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El Opus Dei nació geográficamente
en España, pero, como su Fundador
declaraba el 15 de abril de 1967 a
Peter Forbath, corresponsal de Time, 
desde el primer momento la Obra
era universal, católica. No nacía
para dar solución a los problemas
concretos de la Europa de los años



veinte. Sin embargo, añadía a ese
mismo periodista, la Obra nació
pequeña: no era más que el afán de
un joven sacerdote, que se
esforzaba en hacer lo que Dios le
pedía.

Mons. Escrivá de Balaguer empezó
por recomendar continuamente a los
chicos que iba formando que
estudiasen idiomas, para extender
esta Obra nuestra a otros países,
les repetía. Estudiar idiomas era un
modo de aprovechar mejor el
tiempo, sobre todo en los veranos.
Además, con el conocimiento de
otras lenguas se ampliaba la
competencia en el propio trabajo
profesional. Pero, por encima de
todo, en esa recomendación latía la
impaciencia por llevar el Opus Dei a
todo el mundo.

Ya en los primeros meses de 1935, el
Fundador iba preparando las cosas
para trabajar en Francia,



concretamente en París. Pero estalló
la guerra civil española y luego la
segunda guerra mundial, y hubo que
aplazar esa expansión.

Sin embargo, incluso en medio de los
avatares de la persecución religiosa
en Madrid después del 18 de julio de
1936, don Josemaría, con su ilimitada
confianza en Dios, escondido en
diversos lugares, no cejaba en el
empeño, y hacía que los que le
rodeaban siguieran estudiando otras
lenguas.

Lo mismo hizo en Burgos, donde
vivió desde los comienzos de 1938
hasta abril de 1939. Seguía soñando
con ir a nuevos países. Burgos es la
ciudad castellana a que alude el
punto 811 de Camino:

¿Te acuerdas? ‑Hacíamos tú y yo
nuestra oración, cuando caía la
tarde. Cerca se escuchaba el rumor
del agua. ‑Y, en la quietud de la
ciudad castellana, oíamos también



voces distintas que hablaban en
cien lenguas, gritándonos
angustiosamente que aún no
conocen a Cristo. Besaste el
Crucifijo s recatarte, y le pediste
ser apóstol de apóstoles.

Apenas terminado el conflicto
español, vino la guerra mundial.
Hasta 1945 las actividades del Opus
Dei tuvieron que centrarse casi
exclusivamente en la Península
Ibérica. Desde 1940 se inicia el
trabajo en Portugal, y se hacen viajes
a otros países. Al acabar las
hostilidades, se comienza en
Inglaterra, en Francia, en Italia, en
Estados Unidos, en México. A partir
de 1949 y 1950 los socios del Opus
Dei llegan a Alemania, Holanda,
Suiza, Argentina, Canadá, Venezuela
y restantes países europeos y
americanos. Al mismo tiempo el
apostolado de la Asociación se va
extendiendo a otros continentes: el
norte de África, Japón, Kenya y otros



países de East África, Australia,
Filipinas, Nigeria, etc.

Era lógica la alegría íntima ‑el
agradecimiento a Dios‑ de Mons.
Escrivá de Balaguer, que
manifestaba en 1966 al periodista
Jacques Guillémé‑Brûion. de Le
Figaro:

El Opus Dei se encuentra tan a gusto
en Inglaterra como en Kenya, en
Nigeria como en Japón; en los
Estados Unidos como en Austria, en
Irlanda como en México o Argentina;
en cada sitio es un fenómeno
teológico y pastoral enraizado en las
almas del país. No está anclado en
una cultura determinada, ni en una
concreta época de la historia.

Cabe pensar también en su pena por
las dificultades que debió afrontar en
España y que sucintamente confiaba
a Peter Forbath en 1967:



En pocos sitios hemos encontrado
menos facilidades que en España. Es
el país ‑siento decirlo, porque amo
profundamente a mi Patria‑ donde
más trabajo y sufrimiento ha costado
hacer que arraigara la Obra. Cuando
apenas había nacido, encontró ya la
oposición de los enemigos de la
libertad individual y de personas tan
aferradas a las ideas tradicionales,
que no podían entender la vida de
los socios del Opus Dei: ciudadanos
corrientes, que se esfuerzan por vivir
plenamente su vocación cristiana sin
dejar el mundo.

Y luego ‑ampliaba Mons. Escrivá de
Balaguer‑, en su expansión
internacional, el espíritu del Opus
Dei ha encontrado inmediato eco y
honda acogida en todos los países.
Si ha tropezado con dificultades ha
sido por falsedades que venían
precisamente de España e
inventadas por españoles, por



algunos sectores muy concretos de
la sociedad española.

En esa ocasión, al acabar la
entrevista, Mons. Escrivá de
Balaguer se adelantaba a cualquier
malentendido o equívoco: no piense
que no amo a mi país. Porque, en su
corazón de cristiano, el patriotismo
jamás nublaba su mirada abierta a
horizontes sin límites. Como se lee en
Camino:

Ser "católico" es amar a la Patria,
sin ceder a nadie mejora en ese
amor. Y, a la vez, tener por míos
los afanes nobles de todos los
países. ;Cuántas glorias de Francia
son glorias mías! Y, lo mismo,
muchos motivos de orgullo de
alemanes, de italianos, de
ingleses..., de americanos y
asiáticos y africanos son también
mi orgullo. ‑;Católico!: corazón
grande, espíritu abierto (Camino,
525).



Movido por esta claridad ‑que era
espíritu de Dios‑, muy pronto puso
en marcha el Colegio Romano de la
Santa Cruz: un centro de formación,
en el corazón de la cristiandad,
donde pudieran convivir personas
del Opus Dei de todo el mundo,
mientras estudiaban en los diversos
Ateneos y Universidades de Roma.
Allí aumentarían todos sus ansias de
universalidad, para ser en el futuro
‑repartidos por el mundo‑
instrumentos de unidad.

Consumía al Fundador del Opus Dei
el celo por la salvación de todas las
almas. Ante el fuego que Cristo había
venido a traer a la tierra, y que debía
arder en los corazones, qué débiles
se le aparecían las fronteras
geográficas o políticas. Con su visión
universal, descubría posibilidades
apostólicas que a otros pasaban
inadvertidas. Así sucedió con Brasil.
Los miles de brasileños que le
escucharon en 1974 no se esperaban



el panorama apostólico que les
presentó.

Su primera sorpresa fue que Mons.
Escrivá de Balaguer, a los dos días de
llegar a Brasil, comenzó a decirles
que su patria era un continente, no
una nación. Le había impresionado
la amalgama de razas, de gentes que
saben convivir, quererse. Y veía su
proyección espiritual y apostólica en
el mundo entero.

En diversos momentos de su estancia
en aquellas tierras exclamaría: ¡El
Brasil! Lo primero que he visto es
una madre grande, hermosa,
fecunda, tierna, que abre los
brazos a todos, sin distinción de
lenguas, de razas, de naciones, y a
todos los llama hijos.

Como muestra de la fertilidad de
aquella tierra, le contaron la
anécdota de que en un sitio pusieron
los maderos de una portería de
fútbol, y les salieron ramas... Brasil



tiene, como se sabe, infinidad de
fuentes de riqueza que están por
explotar. Ante ese panorama el
Fundador del Opus Dei encarecía a
los brasileños:

Hay mucho trabajo, mucha labor.
Hay muchas almas buenas en el
Brasil. Y vosotros tenéis en el
corazón el fuego de Dios, el que
Jesucristo vino a traer a la
tierra. ;Hay que pegarlo a los otros
corazones! Tenéis simpatía y bondad,
capacidad humana r sobrenatural
para hacerlo (...) Pues, ;hala!, a
moverse, a multiplicarse y hacer
muchas cosas buenas en esta tierra,
que es tan feraz.

No se le ocultaban los problemas. Era
consciente, por ejemplo, de las
grandes diferencias sociales que hay
en aquel país, como en el resto del
mundo. Pero prefería poner el
acento en lo positivo, porque sólo la
caridad cristiana, el Amor, puede



cambiar a las personas y borrar las
injusticias.

En este país ‑razonaba con calor‑,
abrís con naturalidad los brazos a
todo el mundo, y lo recibís con
cariño. Querría que eso se
convirtiera en un movimiento
sobrenatural, en un empeño grande
de dar a conocer a Dios a todas las
almas; de uniros; de hacer el bien no
sólo en esta nación, sino, desde este
gran país, a todo el
mundo. ;Podéis! ;Y debéis! Y puesto
que el Señor os da los medios, os
dará también las ganas de trabajar.

Lo reiteraba en la fiesta de
Pentecostés, dirigiéndose a varios
miles de personas. Despacio,
pronunciando las palabras con
calma, como si temiese que la
dificultad del idioma crease algún
obstáculo para entenderlo:

Tenéis que hacer
sobrenaturalmente lo que hacéis



naturalmente; y después, llevar este
afán de caridad, de fraternidad, de
comprensión, de amor, de espíritu
cristiano, a todos los pueblos de la
tierra. Entiendo que el brasileño es
y será un gran pueblo misionero,
un gran pueblo de Dios, y que las
grandezas del Señor las sabréis
vosotros cantar en toda la tierra.

A los testigos presenciales les resulta
difícil describir la impresión que
estas palabras causaron en ellos,
pues significaban un giro de ciento
ochenta grados. Siempre habían
pensado que el Brasil era tierra de
misión y, en cambio, Mons. Escrivá
de Balaguer lo dibujaba como un
gran pueblo misionero, que debería
llevar a otros países la riqueza
sobrenatural de la Fe.

A un socio de la Obra, que es nissei
‑hijo de japonés, nacido en Brasil‑, le
confiaría:



‑Cuando veo tu carita, me acuerdo
de tu país ‑os quiero mucho a los
japoneses‑, que es noble, grande,
de hombres de ciencia y de
cultura, con sed de verdad y de
Dios, y que están en la oscuridad
del paganismo. Y pienso en África.
Aquí hay tantos de raza negra, con
antepasados que han sido traídos
injustamente de África... ;Qué
bonito sería lograr que me salieran
aquí muchas vocaciones de gente
de raza africana, que quisieran
volver a África! Aquí, con todo este
sentido de nación, tenéis mucha
más facilidad para hacer el ut eatis!

Ut eatis!, no sólo al gran continente
brasileño. Ut eatis!, al Japón; ut
eatis!, a África, que es un
continente que nos espera con los
brazos abiertos.

El Fundador del Opus Dei soñaba con
que esos hombres, que habían
llegado a Brasil por la fuerza de los



acontecimientos históricos, pudieran
volver a sus países de origen, por su
propia voluntad, a llevar el amor de
Cristo.

A lo largo de aquellos días, dio
respuesta a muchas preguntas
concretas, y abrió horizontes de
apostolado, para que los socios de la
Obra se planteasen cada día metas
más exigentes en aquella nación y,
desde allí, en el mundo entero:

En Brasil tenemos los católicos
mucho que hacer, porque se ve gente
necesitada de lo más elemental: de
instrucción religiosa ‑hay tantos sin
bautizar‑, y también de elementos de
cultura corrientes. Los hemos de
promover de tal manera que no se
quede nadie sin trabajo; que no
exista un anciano que se preocupe
porque está mal asistido; que ningún
enfermo se encuentre abandonado;
que no haya nadie con hambre y sed
de justicia y que no pueda saciarla.



Y después, desde esta plataforma
maravillosa ‑proseguía con la
mirada a lo lejos y la mano
extendida‑, a atender las necesidades
espirituales de Oriente, donde la
gente es muy bien recibida, pero
mejor aún si la cara ayuda, como
suelen decir en: Sáo Paulo:

‑Luego si amamos de verdad al
Japón, por ejemplo, y a la China
‑con sus grandes tradiciones
milenarias, con su cultura
imponente, con su arte, con su
gracia, con su historia...‑, debemos
desear que haya japoneses y
chinos, formados aquí, formados
en Filipinas, formados en Perú,
formados en otros sitios, que
voluntariamente quieran volver al
país de origen de sus padres, para
anunciarles la buena nueva de
Cristo. Con las gentes de África,
muchos europeos ‑no todos,
muchos‑ cometieron una maldad
muy grande, que fue traerlos a la



fuerza aquí, y en esclavitud. ;Eso es
un crimen de la humanidad! ;Un
auténtico crimen! Tenemos que
reparar. Y el Opus Dei en eso
puede mucho y Brasil puede
mucho... Luego si salen muchas
vocaciones (...), y van allá
preparados para llevar a Cristo,
serán mucho mejor recibidos.
Desde el Brasil... Luego, ¿todos?
No, pero algunos, sí. También
acudirán de otros países: ;marchan
tan a gusto! Hay hijos míos en
Filipinas ‑donde el Señor quiere
consolar este pobre corazón de
sacerdote, haciendo que se
promuevan tantas vocaciones, tan
abundantes y tan buenas‑ que al
ver mi hambre de extender el
reinado de Cristo, me dicen: no se
preocupe, nosotros, con esta cara,
podemos ir a todos los lados.

Fue un ritornello constante. Mons.
Escrivá de Balaguer quiso dejarlo
también plasmado en el acta de la



consagración del primer altar que
consagró en Brasil. Era el del
oratorio de la sede central del Opus
Dei en ese país. Desde que Pío XII le
concedió facultad para consagrar
altares, siguió siempre la costumbre
de depositar un acta en el sepulcro
del ara, en la que expresaba su
petición durante la ceremonia. Aquel
breve documento decía que 
mientras hacía esta consagración
rogué intensamente a Dios Trino y
Uno, por intercesión de Santa
María, siempre Virgen, y de San
José, Nuestro Padre y Señor, que
nos haga buenos y fieles a sus hijos
de esta Región brasileña y a mí, y
siempre prontos a extender el
Reino de Cristo Señor Nuestro por
esta inmensa nación y también por
otras, hasta las tierras más lejanas.

En la fiesta de Pentecostés, 2 de junio
de 1974, miles de personas se
congregaron en el Salón de Actos del
Palacio Mauá de Sáo Paulo. Aquí veo



‑describía Mons. Escrivá de Balaguer-
gente de todos los países y de todas
las lenguas, que también
entienden la voz de Cristo.
Realmente, el auditorio hacía
extraordinariamente actual aquella
primera fiesta de Pentecostés, en que
los Apóstoles comenzaron a hablar
de las magnalia Dei, de las
maravillas de Dios, y les entendían
en todas las lenguas. También
ahora, gentes de muchas razas
estaban pendientes de la doctrina de
Cristo: negros y amarillos, cobrizos y
mulatos, blancos de las más diversas
tonalidades y tintes. En cada alma,
esas palabras resonarían con eco
distinto: el milagro de las lenguas se
repetía, una vez más, en el hondón
de los corazones.

Allí, el corazón universal del
Fundador del Opus Dei sólo veía una
raza: la raza de los hijos de Dios.



pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-es/article/5la-raza-de-los-
hijos-de-dios/ (10/02/2026)

https://opusdei.org/es-es/article/5la-raza-de-los-hijos-de-dios/
https://opusdei.org/es-es/article/5la-raza-de-los-hijos-de-dios/
https://opusdei.org/es-es/article/5la-raza-de-los-hijos-de-dios/

	5."La raza de los hijos de Dios"

